
El Vaticano II y la Constitución de la Sagrada Liturgia (CSL) 
 
El Concilio Ecuménico Vaticano 
Segundo se llevó a cabo en cuatro 
sesiones de octubre de 1962 hasta 
diciembre de 1965. El Vaticano II fue el 
primer concilio que incluyó obispos de todo 
el mundo -2540 obispos estuvieron 
presentes para la apertura del Concilio. Los 
Concilios Ecuménicos no son simplemente 
juntas de los líderes de las Iglesias. Son 
reuniones del Papa y de todos los obispos 
del mundo actuando juntos. Este tipo de 
Concilios produce la forma más elevada de 
la ley de la iglesia.   
 
El primer cuerpo de ley que surgió del 
Vaticano II fue la Constitución de la 
Sagrada Liturgia (CSL).  La CSL 
proporciona un plano de la continua reforma 
en la Iglesia. Esta reforma, lejos de ser el 
principio de algo nuevo, incrementa el 
entendimiento y la práctica de la liturgia en 
la Iglesia Primitiva, y aún así, es capaz de 
responder a las necesidades de los 
tiempos. Sus principios están basados en el 
misterio inmutable de nuestra fe. La 
profundidad de la reforma presentada en la 
CSL no ha podido ser totalmente 
implementada en solo 40 años. Aún hoy en 
día estamos en el proceso de 
entendimiento y aplicación de su visión 
litúrgica. 
 
Los principios claves de la  CSL son: 
 
1. El corazón de la liturgia es la 

celebración del Misterio Pascual de 
Jesucristo – su vida, muerte y 
resurrección, por las cuales hemos sido 
redimidos. Esta significa que no hay 
Misas “temáticas”.  El “tema” de cada 
Misa es el Misterio Pascual.   A través 
del año, la liturgia de la iglesia 
reflexiona en los varios aspectos del 
Misterio Pascual. (CSL #7, 102, 106). 

 
2. Cada celebración litúrgica es una 

acción de Cristo junto con su cuerpo, 
la Iglesia. Ningún otro tipo de oración  

 
o devoción pueden igualar a esta acción 
sagrada. (CSL #7). 

 
3. En la liturgia, la cual incluye la Misa, los 

Sacramentos, y la Liturgia de las Horas, 
Cristo está presente en muchas 
formas – en la persona del ministro, en 
la Santa Eucaristía partida y 
compartida, en la Palabra de Dios 
proclamada, y en la asamblea del 
Pueblo de Dios, la cual ora y alaba 
conjuntamente. (CSL #7). 

 
4. Todos los fieles deben de ser guiados a 

una total, consciente y activa 
participación en la liturgia. Su 
intención es ser considerada sobre 
todas lo demás. Dicha participación es 
tanto un derecho como una 
obligación por la razón de su bautismo 
(CSL #14).  Esto no solamente es 
deseado, sino demandado por la misma 
naturaleza de la liturgia.  

 
5. La Catequesis  (educación religiosa) 

del clero y de los fieles es indispensable 
si la comunidad quiere estar 
totalmente al tanto de lo que está 
haciendo, activamente envuelta en el 
rito, y enriquecida por sus efectos(CSL 
#15-19). 

 
6. La liturgia se compone de elementos 

inmutables (sin cambios), divinamente 
instituidos, y de elementos sujetos a 
cambios. Estos no solo pueden, sino 
que deben ser cambiados con el paso 
del tiempo  si es que ya no expresan 
más las cosas santas que 
representan.  (CSL #21). 
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